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En 2025 se publicó el libro La UNAM y el Estado: 
autonomía y compromiso social, del Dr. Hugo Ca-
sanova Cardiel, investigador del Instituto de In-
vestigaciones sobre la Universidad y la Educa-
ción y coordinador de Reforma Institucional y 
Prospectiva Universitaria. La obra es una reco-
pilación de artículos que narran la historia de la 
UNAM a partir de su complejo vínculo con el Es-
tado y la sociedad mexicana, desde la época de la 
rectoría de Vasconcelos hasta las tensiones en el 
siglo XXI.

Fernando Arana Blanco

ENTREVISTA CON HUGO CASANOVA CARDIEL

Las posibilidades  
de la autonomía
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Fernando Arana Blanco (FAB): En su último 
libro, usted habla sobre lo que la 
figura de la autonomía ha brinda-
do al desarrollo nacional. Afirma, 
por ejemplo, que la autonomía per-
mite favorecer “a la sociedad, que 
es beneficiaria directa del queha-
cer universitario”. ¿Por qué una 
universidad o un instituto que no 
posea la figura jurídica de la auto-
nomía no podría favorecer de la 
misma manera a la sociedad? ¿En 
qué consisten la fuerza y la posibi-
lidad de la autonomía? 

Hugo Casanova Cardiel (HCC): La autonomía 
puede ser, en efecto, concebida en dos dimen-
siones: una de iure y otra de facto. En la pri-
mera modalidad, las capacidades institucio-
nales de autogobierno, de determinación de 
criterios de la vida académica y de libre ejer-
cicio de los recursos financieros están garan-
tizadas por una norma jurídica que brinda a 
las universidades el marco para decidir sobre 
sus asuntos sustantivos. En este caso, el tra-
bajo académico se desarrolla en un contexto 
de libertades de cátedra e investigación. Esta 
modalidad implica el establecimiento de atri-
buciones tanto para el Estado como para las 
instituciones universitarias dentro de un mar-
co certero y legal. En la segunda modalidad 
podrían presentarse estas condiciones de in-
dependencia, pero su operación se desarrolla 
bajo un margen de incertidumbre o incluso 
de manera parcial. En ambos casos, la autono-
mía se refiere a un marco de libertades insti-
tucionales dentro del cual se desarrolla el tra-
bajo académico en beneficio de la sociedad. 
La docencia, la investigación y la difusión de 
la cultura tienen en la sociedad su destinata-
rio final.

FAB: 	 La UNAM no es la única universidad 
que posee autonomía, ¿esta figura 
es igual para todas ellas? La auto-
nomía de la UNAM nació en 1929 en 
respuesta a los problemas que te-

nía el gobierno de inicios del siglo 
pasado. ¿Ésa génesis implica algu-
na diferencia con las autonomías 
establecidas en los años sesenta o 
setenta, pensando, por ejemplo, en 
instituciones como la UAM?

HCC: 	 La autonomía universitaria en Mé-
xico tiene antecedentes que se extienden a lo 
largo de más de cien años. Basta referirse a la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo, que surgió en 1917 con el atributo 
de autónoma, o a la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí, que lo obtuvo en 1923, y a la 
UNAM, que lo recibió en 1929. La autonomía 
es una condición contingente que opera en 
función de su tiempo y espacio, y no es un atri-
buto fijo o inamovible. Varía a lo largo del tiem-
po y no es idéntica entre las diversas institu-
ciones. Aun cuando la autonomía fue elevada 
a rango constitucional en 1980 y, con ello, se 
establecieron criterios de orden general entre 
las universidades que la ostentan, su ejercicio 
está determinado por cada contexto específi-
co. El caso del Instituto Politécnico Nacional 
es un buen ejemplo de una institución que, 
pese a no gozar de autonomía legal, ha lo-

Hugo Casanova Cardiel, La UNAM y el  
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de sinergia entre el Estado y la 
UNAM, por ejemplo, en los gobier-
nos de Ávila Camacho y Alemán, 
que resultaron en la creación de CU, 
como los años de mayor crisis, como 
la década de 1920, el 68 o la huelga 
del 2000. En su opinión, ¿hubo un 
momento en que la autonomía ge-
nerara un conflicto con alguna no-
ción de desarrollo nacional? 

HCC: 	 Los márgenes de decisión de la Uni-
versidad Nacional llevaron en determinados 
momentos a un distanciamiento institucio-
nal frente al Estado. El caso del gobierno de 
Lázaro Cárdenas ilustra esta situación: las 
prioridades nacionales se alejaron de la Uni-
versidad, que en 1933 había perdido el atri-
buto de “nacional”, y se desplazaron al ámbito 
de la educación básica y la educación técnica. 
Recientemente, el Dr. Diego Valadés mencio-
nó la carta del presidente Cárdenas al rector 
Fernando Ocaranza, en la que señalaba la ne-
cesidad de acotar la autonomía institucional. 
La carta, fechada el 13 de septiembre de 1935, 
indicaba explícitamente que la Universidad 
se había colocado, “por su propia voluntad, en 
un plano de indiferencia frente al Programa 
Social de la Revolución”. No obstante, al paso 
del tiempo esta distancia sería superada y en 
1945 la Universidad recuperaría tanto el ca-
rácter de “nacional” como un amplio respal-
do gubernamental. 

Otro momento de claro desencuentro 
fue el ocurrido en 1968, sobre el cual ya se ha 
escrito mucho. Desde mi perspectiva, la dis-
tancia de la institución frente al Estado es, en 
realidad, un reflejo del cambio de época que 
se vivió al final de los sesenta. Se trata de un 
desfase entre las reglas del pasado, expresa-

grado encontrar los espacios adecuados para 
desempeñarse en términos favorables ante 
la sociedad.

FAB: 	 En su libro comenta que así como 
la nación se ha modificado a lo lar-
go de estos años, la Universidad y 
la noción de “autonomía” también 
lo han hecho. En este sentido, ¿a 
qué preguntas o necesidades na-
cionales responden las diferentes 
autonomías que ha tenido la UNAM? 
¿Podríamos decir que hay distin-
tas autonomías universitarias?, ¿en 
qué se diferencian aquéllas del 29, 
del 45, del 68 y la actual? 

HCC: 	 En efecto, tal como antes se señaló, 
la autonomía tiene una condición dinámica y 
responde, por un lado, a la institución donde 
se ubica y, por el otro, al momento histórico 
que se analiza. En el caso de la UNAM es clara-
mente visible que la autonomía de 1929 tiene 
grandes diferencias respecto a las de 1933 y 
1944. Todas éstas también difieren de la au-
tonomía de 1968, la de 1980 (en que dicho atri-
buto universitario adquiere rango constitu-
cional) y de la que opera a lo largo del siglo XXI. 
Ello está relacionado con la progresión his-
tórica de las propias instituciones universi-
tarias y con la compleja articulación que ex-
perimentan frente a su entorno. Incluso es 
posible señalar que la autonomía, que tradicio-
nalmente ha sido definida frente a los dife-
rentes órdenes del Estado, hoy en día experi-
menta también crecientes retos ante el poder 
fáctico del mercado. 

FAB: 	 En términos más concretos, en su 
libro expone tanto los momentos 

Hay varios momentos en los que la Universidad Nacional ha logrado 
conectar con las grandes necesidades de la sociedad. La presencia  
de los universitarios en los movimientos sociales, en situaciones de 
emergencia nacional, tales como los sismos y la pandemia.
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pueblo”. En su opinión, ¿cuál ha 
sido el momento más importante 
de la UNAM respecto a este proyec-
to moral y nacional?

HCC: 	 Desde mi punto de vista, hay varios 
momentos en los que la Universidad Nacio-
nal ha logrado conectar con las grandes nece-
sidades de la sociedad. La presencia de los 
universitarios en los movimientos sociales, 
en situaciones de emergencia nacional, tales 
como los sismos y la pandemia, las crisis de 
derechos humanos y la promoción de la igual-
dad de género, entre otros temas, es incues-
tionable. Sin embargo, quisiera aludir en este 
punto al trabajo cotidiano y discreto de los 
universitarios en la formación de miles de 
hombres y mujeres que ejercen sus profesio-
nes en todos los ámbitos de la vida social; al 
trabajo disciplinado de científicas y científi-
cos que escudriñan todos los ángulos del en-
torno físico y social donde nos desenvolve-

das por el presidente Díaz Ordaz, y las reivin-
dicaciones de una juventud y una sociedad 
que ya no cabían en el ajustado marco cultu-
ral de ese tiempo. Tal cambio de época será 
dignamente representado por la UNAM, el Ins-
tituto Politécnico Nacional y otras institucio-
nes universitarias.

FAB: 	 Como usted menciona en su libro, 
en la inauguración de Ciudad Uni-
versitaria, el rector Luis Garrido 
dijo lo siguiente: “De nada valen los 
grandes inventos, las urbes cos-
mopolitas […] si todavía hay quien 
perece de hambre o de frío, si el 
trabajo humano es explotado bru-
talmente y la técnica nos esclavi-
za”. Esto se puede ver desde Vas-
concelos, cuando dice “en estos 
momentos yo no vengo a trabajar 
por la Universidad, sino a pedir a 
la Universidad que trabaje por el 

Estudiantes del Consejo General de Huelga en la Ciudad de México, 26 de febrero del 2000. Colección Paro Estudiantil 1999-2000.
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sobre la historia de la institución y 
de un ejercicio especulativo, ¿cuá-
les serían los primeros pasos que 
se tendrían que tomar para poder 
llegar a ese momento? 

HCC: 	 Nadie podría hacer una propuesta 
pertinente de futuro sin conocer el pasado y 
el presente de la institución. Una de las con-
diciones esenciales de la reforma es conocer 
el devenir histórico de la Universidad Nacio-
nal y su problemática actual. Y debe recor-
darse que la problemática institucional es 
cambiante y que los diagnósticos tienen una 
suerte de fecha de caducidad. Lo que ayer va-
lía, al día siguiente puede haber variado y, por 
ello, resulta crucial emprender ejercicios diag-
nósticos que consideren periodos largos de 
desempeño y que, a la vez, puedan considerar 
las situaciones nuevas que aparecen tanto en 
el ámbito interno como en el externo. 

De manera simultánea, resulta relevante 
vislumbrar horizontes de futuro que permitan 
plantear rutas para el desarrollo de los muy 
diversos campos del conocimiento. A la vez, 
la participación de la comunidad es un tema 
fundamental. Una propuesta de reforma so-
lamente tiene viabilidad cuando las y los uni-
versitarios se suman a ella. En tal sentido, la 
reforma es un proceso abierto que demanda 
pensamiento y acción. Se requiere una amplia 
participación de los sectores más estables de 
la institución: el profesorado, los investigado-
res y el personal administrativo, pero es esen-
cial contar con la presencia del estudiantado, 
de las miles de mujeres y hombres que, desde 
múltiples espacios sociales, quedarán a cargo 
del legado universitario de nuestro país. 

mos; a las aportaciones de artistas, poetas y 
literatos que nutren el espíritu de los univer-
sitarios y de toda la sociedad. En suma, la ins-
titución aporta sus mayores contribuciones 
a la vida nacional en el día a día.

FAB: 	 Usted cierra su libro indicando los 
retos que se aproximan en la rela-
ción entre el gobierno y la Univer-
sidad. En dicho capítulo menciona, 
como uno de ellos, las responsabi-
lidades de la UNAM respecto al cum-
plimiento de su encargo académi-
co. ¿Cuál cree que sea el principal 
reto de la institución, en la actuali-
dad, para seguir llevando a cabo 
esta labor?

HCC: 	 El encargo académico de la Uni-
versidad Nacional está definido y consolida-
do en torno al cumplimiento de sus funcio-
nes en favor de la formación de ciudadanos 
que habrán de desempeñarse en diferentes 
tareas profesionales, en la generación de co-
nocimientos e interpretaciones de carácter 
innovador que contribuyan al saber y a la aten-
ción de los grandes problemas nacionales, así 
como a la difusión de la cultura. En todo ello, 
acaso el principal reto es hacerlo bajo condi-
ciones de rigor y exigencia, y que la comuni-
dad universitaria (estudiantes, académicas y 
académicos, personal de apoyo administrati-
vo) responda a la demanda social de contar 
con una institución que opere con el máximo 
esfuerzo y el máximo rigor para sumarse al 
propósito común de construir un mejor país.

FAB: 	 Al respecto, comenta que en el fu-
turo, ante las demandas crecien-
tes, la UNAM tendrá una oportuni-
dad para repensarse por medio de 
“un proceso de reforma integral que 
fortalezca sus estructuras y proce-
sos de gobierno con un sentido de-
mocrático y plural”. Ya que todo 
futuro debe tener el pasado en men-
te, a partir de sus conocimientos 
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